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A Rodrigo,
el más rebelde de los demonios,
por dar consciencia a mis palabras.
Al destello de tu luz.
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Introducción

La magia y la razón conviven con armonía y naturalidad en la mentalidad de la Edad Moderna. Bajo nuestra perspectiva resulta sorprendente, pero si nos remontamos a los siglos xvi y xvii, descubrimos que pensamientos aparentemente contrapuestos como el hermético y el científico en esa época se unen con la intención de estudiar la naturaleza y dominar sus fuerzas. En los albores de la cultura moderna, Dios deja de ser el centro de la creación, lugar que pasa a ser ocupado por el ser humano1. Es entonces cuando se comienza a reducir a normas y conceptos lógicos el universo y, al mismo tiempo, cuando adquiere mayor importancia el sentido mágico de la existencia.

El hombre del Siglo de Oro muestra una gran ambición en su conocimiento del mundo; pero, a su vez, es muy consciente de que no puede dar respuesta a todas las dudas que le van surgiendo. De ahí que también se centre en el estudio de la magia como complemento a su razón2. Esta actitud también se ve potenciada por las catástrofes naturales que estos años sufren, cuyas consecuencias ocasionan la ruina en las cosechas, que dan origen al hambre y la enfermedad. Frente a estos males, el pensamiento de esta época cree que puede controlar los poderes sobrenaturales mediante conjuros.

Es entonces cuando la magia emerge de la oscuridad cultural en la que se mueve durante los siglos anteriores, para convertirse en tema común de los grandes pensadores y científicos de la época. Así, por ejemplo, Marsilio Ficino dedica a este tema gran parte de sus libros sobre la vida, Giovanni Pico della Mirandola se convierte en su gran defensor, Giordano Bruno considera al mago como un sabio conocedor del lenguaje del universo, Francis Bacon concibe la ciencia como poder a través del ocultismo, Kepler contempla las esferas celestes como entes que giran animados por espíritus, Leibniz sigue desde Llull a Bruno la huella de los misterios cabalísticos en busca de la piedra filosofal, Descartes es un gran conocedor de la obra de Enrique Cornelio Agrippa, todo ello sin olvidar a hombres como Cardano, Della Porta, Paracelso, etc. que contribuyen decisivamente a dar el paso racional que separa la magia de la ciencia3. A este respecto, Tommaso Campanella opina que:

Todo cuanto hacen los científicos imitando a la naturaleza o ayudándola con arte desconocida, [es considerado] obra de magia, no sólo por la baja plebe, sino por el común de los hombres. De modo que no sólo las ciencias antes mencionadas, sino cualquier otra sirven a la magia. Gracias a ella fue construida por Arquitas una paloma que volaba como las naturales y también el águila artificiosa o la mosca que volaba por sí misma diseñadas por un alemán en tiempo del emperador Fernando. Mientras no se comprende el arte dícese siempre ser obra de magia; después, se convierte en ciencia vulgar.
Cosa mágica fue la invención de la pólvora y de la imprenta, así como la de la brújula, pero hoy que todos saben el arte se contempla como cosas vulgares y corrientes. De la misma manera relojes y artes mecánicas pierden su significado reverencial para el vulgo. Con todo, rarísimas veces se divulgan las cosas físicas, astrológicas y religiosas, y fue precisamente en ellas donde los antiguos recluyeron el arte [mágico]4.


Creencias y postulados antaño juzgados como impíos y demoniacos, ahora se retoman con la intención de limpiarlos de las supersticiones con las que han sido lastrados. De ahí el esfuerzo que el pensamiento renacentista realiza a la hora de diferenciar la magia verdadera de la falsa, ya que se piensa que con ello el hombre dispondrá de la llave con la que gobernar la naturaleza.

Tratados antiguos como el Pymander, el Asclepio o el Corpus Hermeticum influyen decisivamente en este concepto del cosmos penetrado por la simpatía o la antipatía entre los elementos que constituyen sus siete esferas. El hombre se erige como gran milagro, situado entre la tierra y el cielo, único entre los seres de este mundo que se alza más allá. Es el dueño del orbe, desafía a los elementos, conoce a los demonios y transforma su realidad circundante. Su destino no se limita a ser el centro del universo, sino que también puede desbordar el mundo de las formas disfrutando y siendo muy consciente de su propia independencia. De este modo, siempre que lo decida, puede sobrepasar los límites esféricos encontrando o su degeneración —si opta por la profundidad de lo demoniaco— o su perfeccionamiento —si se decanta por la ascensión hacia lo divino supraintelectual.

[image: Astrónomos en el monte Athos inspeccionando los cielos, siglo xiv. Londres: The British Library (add ms 24, 189, fol. 15).]1. Astrónomos en el monte Athos inspeccionando los cielos, siglo xiv. Londres: The British Library (add ms 24, 189, fol. 15).
El ser humano se halla suspendido en el centro de las causas definidas y limitadas de las cosas, que en esencia son lo que siempre fueron desde el principio: piedra, animal, planta, astro, etc. «El hombre es la nada que puede llegar a serlo todo y se proyecta hacia el futuro. Su humanidad no reside en una naturaleza ya dada, sino en la construcción de la misma, en la elección asumida, en su rebasar los ámbitos de lo real»5. La esfera celeste habitada por espíritus, llena de vida, no es una naturaleza que oprima al individuo; todo lo contrario, para él ha de ser un espacio en el que pueda expandir su libertad a partir de un diálogo con los seres que animan las estrellas y las cosas celestes. Lo único que precisa es disponer de la capacidad necesaria para saber oír y comprender la voz de las fuerzas cósmicas. Pero para captar dicha voz ha de acallar la propia, solo así pueden emerger los movimientos elementales. Todo se encuentra en vivo movimiento, origen de vibraciones infinitas, que establecen entre sí una amplia gama de correspondencias. Es el hombre el que tiene que aprehender y decodificar hasta comprobar que en el cosmos no existe límite posible.

Intelectuales como Roger Bacon, Pedro d’Ailly o Tommaso Campanella se fijan en la astrología y creen en ella a la hora de pronosticar cambios en la tierra, la llegada de nuevos profetas, pestes, cataclismos, imperios nuevos, etc. En esta época, dentro de los estudios de medicina, se incluye obligatoriamente la asignatura de astrología, ya que se piensa que para curar un cuerpo previamente hay que examinar los astros. De ahí que el galeno se haga valer no solo de su conocimiento de anatomía o de farmacopea, sino también de imágenes y plegarias para ensalzar las fuerzas profundas y las virtudes escondidas, para estimular los espíritus del enfermo y provocar la curación de los órganos dañados.

[image: El disco móvil de barberos-cirujanos, finales del siglo xv. Londres: The British Library (Egerton ms 2.572, fol. 51).]2. El disco móvil de barberos-cirujanos, finales del siglo xv. Londres: The British Library (Egerton ms 2.572, fol. 51).
Además, la magia astrológica y el poder aparecen íntimamente unidos desde el origen mismo del cristianismo. Según el Nuevo Testamento, el nacimiento de Jesucristo fue anunciado a tres reyes magos a través de una estrella6, lo que vincula la existencia de cualquier individuo a su correspondiente astro. Esta creencia tan ancestral se refuerza durante el Siglo de Oro. Se cree que los monarcas disponen de tanta superioridad que incluso llegan a asumir facultades mágicas. A este respecto, James George Frazer explica el proceso por el cual los brujos y los magos, al encontrarse con cualidades preeminentes con respecto al resto de los seres, buscan y alcanzan el poder convirtiéndose en jefes y reyes7. Idéntica aureola mágica la conservan los soberanos en el Antiguo Régimen; de ahí que los cronistas de la época nos relaten los signos prodigiosos que acompañan su vida. La magia también se convierte en un arma eficaz para desacreditar al adversario. De ahí que se acuse a minorías marginadas, como los judíos, los gitanos o los moros, de realizar prácticas ocultistas, o que validos —como el Conde Duque de Olivares— sean tachados de haber hechizado y anulado la voluntad del rey.

También se recurre a las prácticas mágicas cuando falta la descendencia en el seno del matrimonio, cuando se produce el desvío amoroso de uno de los cónyuges, cuando se desea materializar la pasión, cuando se pretende cubrir las apariencias (recuperar la virginidad de la soltera) o cuando se quiere recobrar el vigor sexual (búsqueda de la eterna juventud). Se cree que los hechiceros poseen el conocimiento necesario para lograr estos fines. Enfermedades como la sífilis y la peste se las considera vinculadas a determinados maleficios. Surge la figura de la desaojadera para combatir el mal de ojo. De igual modo nos encontramos con los saludadores, especializados en curar las mordeduras de los perros rabiosos, sacar del cuerpo humano espíritus inmundos y eliminar las plagas de langosta8.

En este ambiente el diablo cobra un protagonismo destacado. Se le atribuyen embrollos, confusiones, cataclismos, anomalías, etc. considerando incluso que los poderes de magos y hechiceros residen en el pacto que estos mantienen con Satanás. Se cree que solo a través de la religión se le puede combatir con eficacia. Al frente de lo mágico aparece siempre el maligno, en consecuencia, solo Dios y sus representantes cualificados en la tierra pueden vencerle. Por ello se escriben un gran número de tratados en los que se aborda el tema de la magia desde los más diversos prismas, intentando erradicarla de la sociedad de este tiempo. A lo largo de cada uno de estos textos, se nos va revelando un mundo mágico. Tras los objetos, los gestos y las palabras, se esconde un lenguaje moldeado por símbolos, ritos y sentidos de los que brota una fuerza que nos atrae y fascina, porque forma también parte del ser humano. Para captar el significado más profundo y completo de estos discursos, ofrecemos esta recopilación de conocimientos que sobre lo maléfico se ha venido formulando desde la Antigüedad hasta nuestros días.

Hemos preferido centrarnos de manera especial en la interpretación que sobre la brujería, la magia y la demonología se realiza durante el Siglo de Oro español. Comparando métodos de adivinación, formas de comportamiento, supersticiones y creencias podemos no solo captar mejor el valor que estos tratados contienen, sino también las influencias existentes entre las culturas de los distintos países, las diferentes maneras de enfocar un mismo asunto, los detalles donde queda impresa la idiosincrasia de un determinado pueblo, los miedos y las represiones que se proyectan en estos libros y, lo más importante, el reflejo directo que estos discursos tienen en los escritores y los artistas del momento. Conociendo la mentalidad, el modo de enfocar la existencia, en definitiva, la forma de ser del hombre moderno, estaremos capacitados para entender una literatura cuya riqueza se esconde bajo el misterio de lo hermético, lo maravilloso y lo universal.

[image: Llull, Ramón: Novus tractatus de astronomia, copia del siglo xiv. Barcelona: Biblioteca de Cataluña (ms. 1.452, fol. 85).]3.  Llull, Ramón: Novus tractatus de astronomia, copia del siglo xiv. Barcelona: Biblioteca de Cataluña (ms. 1.452, fol. 85).
Notas

1. Cfr. Kristeller, Paul Oskar: El pensamiento renacentista y sus fuentes, 1993, pp. 227-279; y Garin, Eugenio: El zodiaco de la vida. La polémica astrológica del Trescientos al Quinientos, 1981.

2. Cfr. Eliade, Mircea: Occultisme, sorcellerie et modes culturelles, 1992; y Martino, Ernesto de: Il Mondo Magico. Prolegomeni a una storia del magismo, 1973.

3. Cfr. Zamora Calvo, María Jesús: Ensueños de razón. El cuento inserto en tratados de magia (siglos xvi y xvii), 2005.

4. Campanella, Tommaso: Del senso delle cose e della magia, 1925, pp. 241-242.

5. Garin, Eugenio: El zodiaco de la vida. La polémica astrológica del Trescientos al Quinientos, 1981, p. 205.

6. «Nacido ya Jesús en Belén de Judá en los días del rey Herodes, llegaron del oriente a Jerusalén unos magos, preguntando: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque hemos visto su estrella en oriente y venimos a adorarlo» (Mateo 2: 1-3).

7. Cfr. Frazer, James George: La rama dorada. Magia y religión, 1997, pp. 113-120.

8. Cfr. Lisón Tolosana, Carmelo: Demonios y exorcismos en los Siglos de Oro, 1990.





1 Brujería

Todo aquello que envuelve a la brujería queda marcado por una oscuridad confusa, propia de un fenómeno tan complejo y controvertido como este. Por ello, antes de entrar en cualquier análisis y estudio sobre este asunto, conviene fijar el significado preciso que se da a este término en la Europa de los siglos xvi y xvii. La tarea no es sencilla, ya que cuando los europeos modernos utilizan esta palabra hacen referencia o bien a actividades vinculadas con la magia negra, o bien a determinados pactos llevados a cabo con el demonio. La primera de las acepciones la relaciona con actos en los que intervienen poderes extraordinarios9. Desde este enfoque, la magia se convierte en brujería cuando la tendencia por dominar las fuerzas de la naturaleza adquiere un carácter nocivo. En este caso, los maleficios están ideados para producir daños, enfermedades, pobreza o cualquier otro infortunio10. Se oponen, por lo tanto, a los actos de la magia blanca, cuyo propósito es generar algún beneficio. El segundo de los significados hace mención a la asociación que parece existir entre la brujería y el demonio. La bruja es una persona que no solo practica la magia negra, sino que además establece un pacto con el diablo, al mismo tiempo que le rinde pleitesía. Por lo tanto, los dos tipos de actividades relacionadas con este asunto: la magia y el demonismo, están estrechamente unidas, ya que en la Edad Moderna se considera que la bruja adquiere sus poderes para dañar a las personas gracias a un contrato establecido con Satanás. Esta creencia altera la naturaleza del delito de brujería y convierte a los brujos en herejes y apostatas, es decir, en individuos depravados —según los jueces y los inquisidores— que, tras renegar de la fe cristiana, deciden servir al enemigo. Además estos no se limitan solo a rendir homenaje al diablo, sino que también incurren en prácticas inmorales, sádicas y promiscuas, que representan una inversión de las normas morales de la sociedad. Como consecuencia de esta postura tan radical, se desata uno de los sucesos más cruentos y represores de la historia, el de la «caza de brujas». No supone, en general, la persecución física de un individuo determinado. Consiste en descubrir qué personas son brujas. Busca identificar a individuos que, según una creencia extendida, practican alguna actividad secreta. Se trata de una tarea asumida por distintos hombres, por lo general autoridades judiciales, pero también, en algunos casos, cazadores profesionales de brujas. Actuando en función de acusaciones, denuncias o, a veces, meros rumores, esos sujetos arrestan a personas cuyos nombres atraen su atención, las interrogan y las obligan a confesar. La etapa final de la caza de brujas es, en la mayoría de los casos, la condena formal de los acusados seguida de su ejecución, destierro o encarcelamiento11.

[image: Brujas preparando una poción con ayuda del diablo, siglo xiv. Londres: The British Library (Cotton ms Tiberius avii, fol. 70).]4. Brujas preparando una poción con ayuda del diablo, siglo xiv. Londres: The British Library (Cotton ms Tiberius avii, fol. 70).
Es cierto que para el cristianismo, la brujería constituye la manifestación más patente del mal generado por el demonio, una de las herejías más enraizadas en la sociedad de todos los tiempos, en definitiva, un fracaso de la fe personal. Para Ioan P. Culiano,

[…] la brujería no tiene nada que hacer con la religión cristiana: la precede, la acompaña y ha tenido la mala suerte de caer bajo su legislación. Ésta es la razón por la que ha sido abusivamente transformada en herejía y castigada como tal. Pero este grave error de óptica no debe esconder a nuestros ojos que se trata de una pura invención de sus perseguidores sádicos, inhibidos y misóginos12.


Pero, a comienzos del Renacimiento, todas estas posturas se recrudecen, hasta el punto de reprobar con mayor virulencia las actividades diabólicas de las brujas que la práctica de la magia nociva. De hecho, muchos juristas consideran el pacto como la esencia de la brujería, al mismo tiempo que otros teólogos afirman que la brujería es un delito meramente espiritual.

Lo que distingue con mayor claridad la brujería de la Europa moderna de la de muchas sociedades primitivas del mundo actual es su componente demoniaco. La creencia en la magia, incluso en la magia nociva, existe prácticamente en todas las sociedades primitivas, pero la creencia en el demonio cristiano, tal como lo definieron generaciones de teólogos medievales, es exclusiva de la civilización occidental y de las culturas derivadas de ella. Muchas sociedades primitivas creen, por supuesto, en espíritus y dioses malvados y algunas, incluso, en que tales espíritus pueden auxiliar a los magos en sus prácticas. […] Pero ninguna de ellas ha desarrollado un conjunto de creencias que se aproximen siquiera a las de los demonólogos de la Baja Edad Media ni ha alimentado la idea de que una numerosa secta de magos voladores rinda secretamente culto a los demonios en orgías caracterizadas por el infanticidio caníbal. En este sentido, la cultura de la Europa tardomedieval y moderna es un caso singular13.


También el significado del vocablo en cuestión puede extenderse secundariamente hacia dos actividades íntimamente relacionadas con este asunto, hablamos de la invocación y de la «brujería blanca». Mediante la primera, una persona conjura a uno de los demonios menores o al mismo Satanás, con el fin de obtener información o ayuda. Esta evocación suele formar parte de un rito relacionado con la adivinación14. En segundo lugar, durante la Edad Moderna se entiende por «brujería blanca» la práctica de la curación mágica o el empleo de formas de vaticinio bastante burdas destinadas a predecir el futuro, localizar objetos perdidos o identificar a los enemigos15. Por consiguiente, en el presente estudio, el término «brujería» va hacer alusión tanto al maleficio como al demonismo, en su máxima expresión y, en determinados momentos, al mundo relacionado con las invocaciones y las supersticiones de carácter más popular que erudito. Con ello se abre la puerta a un cúmulo de ensoñaciones o realidades que a continuación exponemos.

[image: Mago invocando a demonios, mediados del siglo xiv. Londres: The British Library (Royal ms 6 evi, fol. 535v).]5. Mago invocando a demonios, mediados del siglo xiv. Londres: The British Library (Royal ms 6 evi, fol. 535v).
1.1. Estructura del sabbat

La brujería constituye una sociedad perfectamente organizada, con una jerarquización muy definida16. En ella sus adeptos quedan encuadrados en cuatro rangos: comienzan siendo «aspirantes» o «novicios», para convertirse en «profesos», el paso siguiente es el de «maestros» hasta llegar a ser «dignidades». Los aspirantes que desean entrar dentro de este mundo son reclutados entre los niños, a quienes las brujas más experimentadas intentan atraer y adoctrinar. Se les lleva al aquelarre17 ofreciéndoles regalos engañosos o dándoles manzanas, nueces y golosinas18. Pueden ser llevados contra su voluntad. A los más pequeños los sacan de las camas, siempre que sus padres no los hayan persignado con agua bendita. También se dan casos de personas adultas que entran en contacto con algún miembro de esta secta con el deseo de llegar a ser brujas o brujos19. La edad mínima para un neófito queda marcada en torno a los cinco o los seis años, ya que resulta fundamental que un aspirante consienta voluntariamente en renegar de la fe y rendir culto al demonio. Cuando se da uno de estos casos, los brujos maestros acuden en busca del candidato la noche en la que se celebre aquelarre, le llevan al conventículo y allí le presentan al diablo.

Antonio di Turquemada Spagnuolo racconta, che un giovane sodotto da un mago si lascio portare a i ritrovi delle streghe dal demonio, dove habendo ritrovato gra numero di stregoni intorno ad un throno, sopra il quale sedeva Satanasso in forma di un becco, al quale bisognaba che tutti baciassero le natiche; il giovane smarrito dalla novita del fatto, invocando il nome di Dio fece suanire tutti quegli stregoni, et egli solo si ritrovo in una campagna tanto lontana da casa sua, che bisogno, che caminasse tre anni interi avanti che vi potesse ritornare20.


[image: Guaccio, Francesco María: Compendium maleficarum. Milán: Collegio Ambrosiano, 1624.]6. Guaccio, Francesco María: Compendium maleficarum. Milán: Collegio Ambrosiano, 1624.
En el momento en que consideran que el aspirante ha alcanzado la madurez para convertirse en «profeso», se le invita a abjurar del cristianismo: primero de Dios, luego de la Virgen, los santos y las santas, el bautismo y la confirmación, sus padres y sus padrinos, la fe y los cristianos que la profesan. Todo ello se celebra en el marco de un ritual solemne y protocolario21. Para ratificar la renuncia, el diablo le hace al candidato una marca en alguna parte de su cuerpo. La sangre que brota de la herida es recogida en un paño o en una vasija. A partir de ese momento la señal se vuelve indeleble e indolora. Dicha marca no siempre tiene la misma forma: a veces es una liebre, otras parece el pie de un sapo, una araña, un gozque o un lirón. La marca es impresa en las partes más escondidas del cuerpo —en el hombre, bajo los párpados, bajo la axila, en los labios, en el hombro, en el ano, etc.; en las mujeres, generalmente, sobre los senos o en las partes genitales—. Y el sello que hace estas marcas no es otro que la garra del diablo. Le pone una pequeña figura de un sapo en la niña del ojo izquierdo, gracias a la cual se pueden identificar los miembros que profesan la brujería22. Muchos inquisidores justifican las condenas impuestas a supuestas brujas justamente en la existencia de dicha señal, tanto la del cuerpo como la del ojo, tal y como queda registrado en el siguiente fragmento:

Esta señal suele adoptar diferentes figuras: de huella leporina, de mano de escuerzo, de cachorrillo negro. Tal era la que podía verse en la espalda de Juan de Vaulx Estabulense, donde el inquisidor Pedro Orano advirtió esta particularidad: si se clavaba en ella una aguja o punzón, el reo no percibía sensación dolorosa ni se quejaba. Pero si le pinchaban por la espalda, de manera que él no lo pudiese ver, aquella señal de cachorrillo te amenazaba estirando un dedo, como si sufriese mucho, y el reo de pronto se empezaba a quejar. No encuentro causa física a este fenómeno. Sospecho que hubo una moral: el demonio lleno de soberbia sufría con el desprecio, e irritado por ello se ensañaba con su esclavo23.


Fruto de este hecho, surge un nuevo oficio: el de «pinchador», cuyo sueldo dependía del número de brujas descubiertas. Sobre esta profesión, Geoffrey Robert Quaife denuncia que

[…] los ‘pinchadores’ con sus conocimientos rudimentarios de anatomía y de las sensaciones confusas, sabían qué partes del cuerpo respondían con mayor prontitud, lo que les permitía obtener los resultados apetecidos. Muchos no querían exponerse al desenmascaramiento y utilizaban agujas retráctiles: cuando las largas agujas aparentemente clavadas muy hondo en el cuerpo no hacían brotar sangre, ni dejaban siquiera una señal del pinchamiento, obviamente la víctima era culpable24.


Como colofón del ceremonial de profesión, el diablo entrega a la bruja maestra un puñado de monedas de plata como testimonio de la compra del nuevo adepto, al mismo tiempo que le regala un «sapo vestido», que le servirá como talismán protector al brujo novicio.

La Relación de Juan de Mongastón hace dos acotaciones al respecto. En lo tocante a las monedas de plata (cuya cantidad no especifica) se señala como peculiaridad de las mismas el que se disipan y desaparecen si la bruja no las gasta dentro de las veinticuatro horas siguientes a recibirlas. En cuanto al sapo tutelar, la maestra lo sustentará hasta que el neófito ascienda un grado, momento en que el sapo pasará a depender directamente de éste25.


Terminada la ceremonia de apostasía, los brujos ancianos aconsejan al nuevo adepto que nunca pronuncie los nombres de Jesús ni de la Virgen María y que tampoco se santigüe. Y a continuación le invitan a participar activamente en una fiesta llena de comida, bebida, baile, sexo, desenfreno, etc. en torno a una hoguera. Antes del canto del gallo, el aquelarre se dispersa y cada cual retorna a su casa volando26.

Los recién profesos solo pueden asistir al aquelarre en compañía de sus brujos maestros, quienes acuden a buscarlos a sus casas cuando el conventículo se reúne, los despiertan, los untan y se los llevan por los aires, para tornarlos a sus camas una vez concluida la reunión. Cuando se considera que un profeso ha alcanzado el grado de maldad suficiente como para integrarse de manera plena en la secta, Satanás le da su bendición, se le encomienda su «sapo vestido» —que hasta entonces estaba a cargo de su mentor tutelar— y a partir de ese instante ya puede acudir solo al sabbat. Alcanzado el tercer grado, el profeso se convierte en «maestro». Ahora se le confían los secretos más importantes; se convierte en difusor, iniciador y tutor de aspirantes nuevos; y dispone de la facultad para realizar ungüentos y ponzoñas. En la Relación logroñesa escrita por Juan de Mongastón, se considera que existe un estrecho vínculo entre las unturas empleadas por las brujas para volar y los sapos. El sapo, a parte de ser el demonio-guardián de la bruja, proporciona los ingredientes básicos para realizar las pociones mágicas. Según se relata,

[image: Guaccio, Francesco María: Compendium maleficarum. Milán: Collegio Ambrosiano, 1624.]7. Guaccio, Francesco María: Compendium maleficarum. Milán: Collegio Ambrosiano, 1624.
[…] están vestidos de paño o de terciopelo de diferentes colores, ajustándose al cuerpo con una sola abertura, que se cierra por lo bajo de la barriga con un capirote a manera de cepillo y nunca se les rompe y siempre permanece en su mismo ser. Y los sapos tienen la cabeza levantada y la cara del demonio, del mesmo talle y figura que la que tiene el que es señor del aquelarre; y al cuello traen cascabeles y otros dijes27.


El grado superior de brujería corresponde a las «dignidades» y lo alcanzan aquellos brujos que han destacado en sus actividades diabólicas y a quienes el demonio ha conferido algún cargo. Suelen ser ellos los destinatarios de privilegios como el de quedarse con las sombras de las víctimas utilizadas tanto en los banquetes como en los ungüentos; también son los encargados de portar la caldera de cuero que contiene los polvos para destruir las cosechas, etc. Con ello, la cofradía se nos muestra como una organización muy estructurada, donde generalmente los cargos más señalados están ocupados por los miembros de una misma familia. Según la mencionada Relación, la reina del aquelarre es una mujer de Zugarramurdi, llamada Graciana de Barrenechea esposa de Miguel de Goyburn, que tiene el oficio de rey y madre de dos muchachas también encausadas: Estebania de Yriart y María de Yriat. Como mentor de los niños aparece Martín Vizcar y como verdugo o ejecutor de las penas que dicta el demonio a Joanes de Echaler. Maestras famosas son María de Zozoya, que muere quemada, y María de Chipía, tía materna de María de Yureteguia. A parte de estos cargos graves hay otros menores: Joanes de Goyburn o Miguel tocan la flauta para que los reunidos bailen y Juan de Sansin, el tambor. Este Juan es primo de los Goyburn, que vive a dos leguas de Zugarramurdi28.

[image: Molitor, Ulrich: De lamiis et phitonicis mulieribus. Estrasburgo: Johann Pruss, 1489.]8. Molitor, Ulrich: De lamiis et phitonicis mulieribus. Estrasburgo: Johann Pruss, 1489.
Se suele acudir al conventículo volando por los aires, montados en una escoba y «llevando a su lado izquierdo sus sapos vestidos, aunque otras veces se van por su pie y los sapos van delante saltando, y muy en breve llegan al aquelarre»29. La asistencia a dicha reunión es obligatoria, no se acepta ninguna disculpa, ni tan siquiera por enfermedad o necesidad imperiosa. En caso de ausencia, se le imprime a la bruja duros castigos, como le ocurrió a Juana de Telechea, a quien «azotaron y maltrataron grandemente la noche de San Juan», sin más motivo que el de

[…] habiendo sido elegido su marido por rey de los moros (a usanza de aquella tierra) para se holgar y festejar la fiesta de San Juan en competencia con otro rey, que también eligen, de los cristianos, como era reina, tuvo ocupación legítima para no ir aquella noche al aquelarre, y por eso la azotaron tan cruelmente de manera que tuvo que fingir y dar a entender estaba con mal de corazón, para que su marido no viniese a imaginar y saber los malos tratamientos que le habían hecho (estando con ella acostado en la cama), todo lo cual hicieron aquella misma noche sin que el dicho marido lo pudiese sentir, porque primero le echaron sueño para que no pudiese despertar; y en todo el día estuvo tan mala, que fue necesario publicar (para encubrir la causa de los azotes) [que] estaba con grave enfermedad de corazón. Y refieren otros grandes castigos que se han hecho a muchas personas brujas por no acudir con mucha puntualidad a los aquelarres y juntas30.


Para que los familiares no notaran la ausencia de uno de los miembros de la casa, el mismo demonio los sume en un profundo sueño, lo que les impide darse cuenta de nada. También puede lograr que algo sea visible solo para quien él desee que lo vea. Así, cuando en la Relación un tropel de brujos, transformados en perros, gatos, puercos, cabras y yeguas, invaden la casa de María de Yurreteguía para obligarla a tornar a la secta, aunque la pobre mujer está en compañía de numerosos vecinos y señala dónde están los brujos, ninguno de sus acompañantes puede verlos, «porque el demonio los había encantado y echándoles unas sombras para que no los pudiesen ver sino la dicha María de Yurreteguía»31. Junto al recurso del sueño o de la invisibilidad, el diablo se sirve de otro: el de sustituir a la bruja o al brujo por un ser idéntico, un demonio que adopta la figura del ausente32.

[image: Guaccio, Francesco María: Compendium maleficarum. Milán: Collegio Ambrosiano, 1624.]9. Guaccio, Francesco María: Compendium maleficarum. Milán: Collegio Ambrosiano, 1624.
Tan pronto como los brujos llegan al aquelarre, se presentan ante el demonio, que ostenta una «horrenda y muy espantosa figura» y despide «un gravísimo y malísimo olor»33. Se arrodillan frente a él, le rinden pleitesía, lo besan de la forma acostumbrada que culmina in ano, y luego se mezclan en sus bailes, sus danzas y sus corros. En el transcurso del conventículo está prohibido pronunciar los nombres de Jesús y de la Virgen María, así como persignarse ni santiguarse. Si tal cosa sucediera, el aquelarre se desvanecería al instante y la persona causante de ello incurriría en graves castigos, tal y como se documenta en el siguiente relato:

El mismo Grillando trae otro ejemplo de una mujer de la diocesi sabinense, que profesaba esta maldita arte de Satanás. Presumiendo pues el marido que era bruja, le preguntaba muchas veces si acaso lo era, y ella siempre le decía que no. Pero después de muchos días, que un día y otro le iba persuadiendo a que le dijese la verdad y ella siempre negaba, determinó el marido una noche de esconderse en una parte oculta de su casa, y a cierta hora de la noche vio que la mala mujer se untaba con ciertos ungüentos: y vio él claramente que después de untada salió por un corredor caminando por el aire, como si fuera ave, e invisiblemente se le desapareció. Admirado de caso tan estupendo, el día siguiente la llamó y le preguntó le dijese si era bruja; pero ella siempre negaba, como las otras veces, echando de ver el marido que no la podía hacer decir la verdad, cogió un palo y la començó a castigar con rigor, y cuanto más le daba, más negaba.


Hasta que la mujer no aguantó tanto dolor propinado y confesó a su marido que era bruja y que todas las noches se dirigía a un conventículo presidido por el demonio. Deseoso el hombre de conocer cómo eran realmente ese tipo de reuniones pidió a su mujer que le llevase con ella, al menos en una ocasión. Para ello, la bruja solicitó autorización al «macho cabrío». Cuando se la concede, acuden ambos al aquelarre. Inmediatamente el hombre se queda sorprendido ante tanta profusión de manjares dispuestos en una mesa larga. Al probarlos descubre que están sosos y empieza a demandar un salero. Ante su reiterada insistencia

[…] le trajeron un salero lleno de sal y lo pusieron delante. Y entonces dijo, «bendito sea Dios que hay sal»; y como el demonio es enemigo de Dios, y de su santísimo nombre, al instante se fueron todos, y le dejaron solo. Y llegado el día vio unos pastores, y les preguntó ¿qué tierra era aquella? y respondieron, «este es el monte Beneventano del Reino de Nápoles». Quedóse espantado, y consideró por la noticia que antes había oído, que aquel monte estaba distante de su tierra cien millas. Al fin se hubo de volver a su tierra con trabajo y miseria, pidiendo limosna. Y en llegando fue a los jueces y les dio noticia del caso; y luego prendieron a la mujer y confesó llanamente ser verdad todo aquello que su marido había referido y la castigaron. De donde echamos de ver con evidencia que las lleva el demonio, y van verdadera y realmente en cuerpo y alma34.
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En todo sabbat, la ceremonia litúrgica primordial es la misa satánica. Este conventículo reviste una solemnidad especial las vísperas de algunas de las festividades cristianas de mayor relieve en el calendario litúrgico; tal como es el caso de la noche anterior a las Pascuas (de Navidad, de Resurrección y de Pentecostés), a Reyes, a la Ascensión, al Jueves de Corpus, a Todos los Santos, a la Purificación, a la Asunción, a la Natividad de la Virgen y, sobre todo, a la festividad de San Juan Bautista35. En estas ocasiones, nada más reunido el aquelarre, se inicia una gran parodia burlesca del ritual cristiano36.

El introito del aquelarre consiste en la postración de los brujos ante el demonio, confesándose de las misas cristianas a las que han asistido, de las veces que han entrado en una iglesia, de las ocasiones en que pudiendo hacer el mal no lo han hecho, etc. Tras ello, el demonio los amonesta con dureza y se da comienzo a la misa demoniaca, cuyos ritos, gestos y palabras quedan invertidos respecto a la celebración cristiana. Al finalizar este culto satánico, el macho cabrío se entrega al desenfreno sexual con todos los asistentes: hombres y mujeres, derivando todo en una orgía generalizada, mezclándose «unos con otros, hombres con mujeres, los hombres con los hombres, sin consideración a grados ni a parentescos»37.

La Relación logroñesa nos presenta a Graciana de Barrenechea, la reina del aquelarre, señalando a las brujas una por una, según iba correspondiéndoles el turno, para que acudieran a ayuntarse con el diablo, que se hallaba «un poquito apartado para el dicho efecto». Apunta que Estebanía de Iriarte, hija de Graciana, «era la que más continuaba ir a los dicho actos»: cuando su madre le indicaba que le había llegado su turno, su marido, Joanes de Goyburu, «tañendo con el tamborino, y Joanes de Sansín con el atamborín, iban a la parte donde estaban las brujas y la sacaban de entre ellas, y la llevaban a la parte donde estaba el demonio, que luego la conocía somáticamente», mientras su marido ameniza el acto con su música38.


En tales acoplamientos es el propio diablo el que ejerce de director, señalando quiénes deben emparejarse y con quién. Esta promiscuidad sexual es uno de los rasgos característicos de la brujería, uno de los puntos esenciales en los que se basan los inquisidores a la hora de condenar a una persona por esta práctica. De ahí que los jueces lleven a cabo, a menudo, detallados interrogatorios sobre la naturaleza de esta cópula con el diablo. La mayor parte de las brujas confiesan haber sentido el miembro viril frío. A este respecto Remy recoge en su tratado:

Pero todas las que nos proporcionaron datos acerca de su cópula con el demonio, están de acuerdo en el hecho de que no hay nada que pueda resultar más desagradable y más frío. En Dalheim, Petronio de Armentières declaró que, en el mismo momento en que abrazó a su súcubo, Abrahel, todos sus miembros se endurecieron. Hennezal, en Vergaville, en julio de 1586, dice que fue para él como si penetrara en una cavidad fría como el hielo, y abandonó a su Schwarzburg antes de la eyaculación. Y todas las brujas pretenden que los llamados miembros de sus íncubos son tan grandes y duros que no
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1.2. Consideraciones sobre la brujería en los siglos xvi y xvii
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1.2.1. En España



[image: Goya, Francisco de: Vuelo de brujas. Madrid: Museo del Prado, 1797.]14.  Goya, Francisco de: Vuelo de brujas. Madrid: Museo del Prado, 1797.







[image: Le Franc, Martin: Le Champion des Dames («El campeón de las damas»), circa 1451. París: bnf (Ms. Fr. 12.476, fol. 105v).]15. Le Franc, Martin: Le Champion des Dames («El campeón de las damas»), circa 1451. París: bnf (Ms. Fr. 12.476, fol. 105v).


1.2.2. En Italia



[image: Boccaccio, Giovanni: De mulieribus claris, xve siècle. París: Bibliothèque Nationales de France (Richelieu Manuscrits Français 598, fol. 43).]16. Boccaccio, Giovanni: De mulieribus claris, xve siècle. París: Bibliothèque Nationales de France (Richelieu Manuscrits Français 598, fol. 43).

1.2.3. En Alemania





[image: Baldung, Hans: Die Hexen («Las brujas»). Dresden: Staatliche Kunstsammlungen, circa 1530.]17. Baldung, Hans: Die Hexen («Las brujas»). Dresden: Staatliche Kunstsammlungen, circa 1530.

1.2.4. En Francia





[image: Rijckaert, David: La ronde des Farfadets de Les Farfadets. Clemont-Ferrand: musée d’art Roger-Quilliot, siglo xvii.]18. Rijckaert, David: La ronde des Farfadets de Les Farfadets. Clemont-Ferrand: musée d’art Roger-Quilliot, siglo xvii.


[image: Personificación de la brujería, siglo xiv. Londres: The British Library (Cotton ms Tiberius avii, fol. 69).]19. Personificación de la brujería, siglo xiv. Londres: The British Library (Cotton ms Tiberius avii, fol. 69).
1.3. Estudios actuales sobre la brujería












[image: Cerrini, Giovanni Domenico: La maga Circe. Venecia: Colección privada, siglo xvii.]20. Cerrini, Giovanni Domenico: La maga Circe. Venecia: Colección privada, siglo xvii.










[image: Cornelisz, Jacob: Saul bij de heks van Endor («Saul y la bruja de Endor»). Ámsterdam: Rijksmuseum, 1526.]21. Cornelisz, Jacob: Saul bij de heks van Endor («Saul y la bruja de Endor»). Ámsterdam: Rijksmuseum, 1526.






[image: Brujas quemadas y torturadas, segundo cuarto del siglo xiv. Londres: The British Library (Royal 16 gvi, fols. 64).]22. Brujas quemadas y torturadas, segundo cuarto del siglo xiv. Londres: The British Library (Royal 16 gvi, fols. 64).
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